REUNIÓN DE ANTIGUAS ALUMNAS DEL COLEGIO DE TAVERA

HOMILIA

Me complace enormemente miraros y poderos decir después de tantos años, con el corazón más que con los labios: ¡Mis queridas niñas! ¡Que el Señor esté con vosotras!.

Hay una pregunta que se impone por ser evidente:

¿Qué hacemos hoy aquí? ¿Qué pretendemos?

Entre los múltiples sentidos que nos pueda ofrecer esta “Reunión de antiguas alumnas de Tavera” quiero seleccionar estos tres:

a) Un encuentro para dar gracias a Dios por la “andadura” iluminada y orientada con la educación y formación adquiridas “antaño” en nuestro Colegio.

b) Una afirmación de un “estilo educativo” lamentablemente arrinconado.

c) Un compartir recuerdos, relaciones y emociones (¡un sentido romántico!).

1.“Hete aquí pasados ya una serie de años desde que saliste del colegio...”  ¿Qué diría de ti la niña que eras a los doce años si pudiera juzgarte? ¿Qué pensaría de eso que has llegado a ser? ¿Qué secretas esperanzas no has decepcionado, de las que ni siquiera te acuerdas? ¿Dónde están los sueños que te habría confiado?...


Y tú, ahora, de mayor hablarás de experiencias adquiridas, de ideas inútiles echadas por la borda, mostrarás algunos libros leídos, estudiados y tal vez escritos, hablarás de tu reputación, buscarás febrilmente en tus bolsillos, en los cajones de tu mesa... algo para justificar el sentido de tu vida.


Estoy seguro que tu vida hasta hoy no ha sido un empobrecimiento... ni una larga malversación de esperanzas y sueños juveniles.


Presumo que has crecido con el paso de los años, y has mantenido entera tu juventud....

¡ No hay más que veros lo guapas que venís!


Vuestro vivir es la cosecha de la gran siembra que hicisteis en los años juveniles del Colegio. Vivir para vosotras -entiendo- que es fructificar y no simplemente irse degradando y envejeciendo.

Una vida llena es siempre el resultado de dos factores:

a) Apostar atrevidamente, siendo jóvenes, por “algo noche y grande” y

b) Mantener esa apuesta cuando se es madura.

Por eso aterra tanto el encontrarse con jóvenes amargados y sin ilusiones.

Paul Clauder tenía razón cuando decía que “la juventud no es para el placer sino para el heroísmo”.

Por eso la más grande de las conspiraciones del mundo actual –yo lo experimento desde la cárcel y mi trato con drogadictos- es precisamente la que empuja a los jóvenes hacia la vulgaridad y la desesperanza... ¡Vosotras, afortunadamente, no habéis sido así! ¡No sois de ese estilo!... ¡Por eso hoy damos gracias a Dios!... y seguimos pidiendo que nos defienda de la mediocridad.

Decía Von Klist “El hombre no necesita más que sus propios pies para venirse al suelo, porque cada una lleva en sí una miserable piedra para tropezar”.

La gente suele echar la culpa a las adversidades de la existencia para justificar su saco de la vida vacío y sin sentido.¡Así se están engañando a si mismos!. Esa piedra “miserable”, ya os lo he dicho, es casi siempre la “mediocridad”.

Hoy es día para miraros en la niña que fuisteis -¡que sois!-. En ese espejo de vuestros recuerdos... y ahí aparecen ¡las ilusiones!, ¡las esperanzas!, ¡las fuerzas acumuladas!... y tantas cosas que han servido de motor en la “Historia” que hoy traéis en vuestro corazón y que ponéis en el cuenco de vuestras manos para depositarlas en el altar. ¡En este altar!.

¡Qué emocionante es pensar que vuestras vidas han discurrido por el surco que abristeis, cuando niñas y jovencitas, en este vuestro  Colegio de Tavera!

Decía nuestro poeta (refiriéndose al río Duero):

“Quien pudiera como tú

a la vez quieto y en marcha,

tener siempre el mismo cauce 

aunque con distinta agua!”...

Me gusta pensar que vuestra vida se asemeja a un “cascabel” que al chocar su bolita –en vuestro caso el conjunto de valores que configura y adorna vuestra alma con la dureza de las paredes exteriores-, es decir, la esperanza de la vida, emite sonidos armoniosos, alegres y agradables.

Esto me autoriza a gritar: ¡Queridos cascabeles”, hoy repicáis bulliciosos para Jesús!.

2. Decía que en segundo lugar, encuentro para nosotros otro sentido muy importante: “la afirmación de un “estilo educativo” en parte lamentablemente abandonado”.


La afirmación y cultivo de los valores humanos y cristianos fundamentales en la etapa de juventud y niñez como fermento y siembra para la vida futura es inapreciable y en nuestro Colegio fue innegable. Contrasta con todos aquellos que adquieren modos y maneras de vida desnaturalizados. En su juventud y niñez tienen como fuente de información y formación la T.V. y los medios de comunicación, que 

sin ánimo de injurias a nadie, son lamentablemente negativos y en muchos casos reprobables.


Hay una juventud, contrariamente a la vuestra, en la que se habla poco del amor y de las muchas alegrías y gozos que esperan a los que sepan luchar por las altas esperanzas. Que la felicidad está ahí para quien sepa construírsela. Y que toda persona debe asumir su ración de soledad para en la reflexión y oración forjar un alma noble. Que el amor espera a todo el que tenga el alma grande. Y es cierto que hay causas -¡ciento de causas!- por las que vale la pena luchar y vivir.


¡No pueden los mayores contagiar a los jóvenes sus propias desilusiones...!, aunque lo hacen.


La juventud nos ofrece unos espacios de  “alma abierta a lo noble y grande”, que hay que aprovechar para penetrar la verdad, belleza y bondad.


Qué hermoso es recordar aquello que nos decía un famoso general: “La juventud no es un período de la vida, es un estado del espíritu, un efecto de la voluntad, una cualidad de la imaginación, una intensidad emotiva, una victoria del valor sobre la timidez, del gusto de la aventura sobre el amor a la comodidad. No se llega a viejo por haber vivido cierto número de años. Se llega a viejo cuando se ha desertado del ideal. Los años arrugan la piel; renunciar al ideal arruga el alma”.

Bien conocemos todos que en nuestro estilo de educar entraba siempre como ingrediente importante fomentar el “deseo de aprender”, estimular “la motivación”, valorar “la excelencia” y “el esfuerzo”.


Es cierto que: “Joven es el que se asombra y se maravilla. El que pregunta como un niño: ¿y qué más?. El que desafía  los elementos y encuentra alegría en el juego de la vida”. Por eso me complazco en afirmar nuestro interés porque os mantuvierais jóvenes, pensarais a lo joven y os emocionarais  sintiendo a lo joven.


¡No os extrañe que ahora os vea jóvenes, porque lo sois!. Sois las jóvenes alumnas de Tavera de “antes-de-ayer”. “Eres tan joven como tu fe. Tan vieja como tu duda. Tan joven como tu confianza. Tan vieja como tu abatimiento. Permanecerás joven mientras sepas entregarte a lo que es bello, bueno y grande; a los mensajes de la naturaleza, del hombre y del infinito”.


Bien sabéis que en esta línea se encaminaban nuestros esfuerzos; pero lo admirable es que siempre encontraban cumplida respuesta en vuestro entusiasmo y generoso trabajo.


Lo admirable es el optimismo que siempre encontrábamos como ingrediente. En otro caso hubiéramos podido decir con el poeta: 

“Si un día tu corazón es mordido por ideas pesimistas, 

y roído por el cinismo, 

que Dios tenga piedad de tu alma de vieja”.


Siempre en nuestra tarea de educadores tuvimos presente  aquello de Kahlil Gilbrán; “Vosotras sois el arco desde el que vuestros alumnos como flechas vivientes, son impulsados hacia delante”.


Sabíamos que el verdadero mundo, para el que os educaba, está siempre delante de nosotros, no detrás. Por eso podíamos recitar con verdad aquellos versos de Salinas:

“Perdóname por ir así buscándote,

con tanto afán dentro de ti.

Es que quiero sacar de ti

tu mejor tú”.


Este siempre nuestro propósito; ayudarte a que “empinándote” sobre ti misma, escalando a diario de un “yo” a otro mejor, aprendieras a volar...


El Colegio –vuestro Colegio de Tavera- se entendió siempre como rampa de lanzamiento hacia la verdad, la bondad y la belleza para que fueran vuestra conquista y el botín que compartierais con los demás.


¡Este es el “estilo educativo” que os esculpió y modeló en el Colegio de Tavera!.

3. Paso al tercer punto, pues me voy alargado en exceso; compartir recuerdos, relaciones y emociones...


Ahora me tendré que ayudar de un  micrófono y de una cámara fotográfica para conseguir irrepetibles instantáneas. Busco cómplices que encuentro con facilidad. He de seleccionar momentos y lugares, pues en otro caso me haría interminable.

a) LOS PASILLOS. Sobre todo el pasillo de la Cruz (que ahora nos le ha destruido) me habla emocionado de su gozo cuando lo convertíais en una pista de patinaje y el que vengaba “encogiéndose” para que aterrizarais desollándoos las rodillas, aunque luego le pesara y lo sintiera.

b) LAS VENTANAS. ¡Hay las ventanas!. Me cuentan al oído su complicidad con vosotras. Me dicen que eran vuestros observatorios preferidos... Que vuestro periscopio “engrasado” con altas dosis de imaginación os proporcionaba las más fantásticas películas.

c) EL COMEDOR. Aquí se vuelve loco el micrófono -¡qué algarabía!- y la cámara no da abasto. Mucha pericia se necesita para captar el momento en el que el pescado vuela del plato al “limbo” (cubo de la basura), las albóndigas encuentran seguro escondite en los bolsillos de babi aunque traicionan las manchas posteriores... Cuando se oyen pasos sospechosos y se confirma la llegada de la Hermana hay que admirar el prodigio... ¡todas remando con la cuchara en el plato de caldo sin empezar! ¿y la verdura?... ¡qué problema para alguna!. Claro que es el momento de hacerla jugar al “escondite” entre los platos.

d) Ahora que la verdadera comedia se escenificaba en el dormitorio ¡Cuánto sabían aquellas paredes de representaciones escénicas!. De patio de vecinos se pasa rápidamente a salón de estar y se establece una animada tertulia. En un momento el dormitorio se transforma en un campo de golf en el que las camitas son los hoyos en los que caen con acierto unos cuerpecitos nerviosos y vivarachos, pues se ha oído el fatídico grito: ¡Hermana a la vista!. El micrófono por unos momentos capta toda clase de ruidos (discretos e indiscretos...). Al oírse: ¡se fue la Hermana, continúa la sesión! Ya no hay fuerza si no es para dormir. El sueño se ha impuesto.

e) Hay un lugar en el que el micrófono está de sobra, es la capilla. Ahí los latidos de unos corazoncitos ingenuos, tiernos e “inocentes” los recoge el propio Jesús. Hay una sinfonía de sentimientos de todo tipo: alegrías, penas infantiles, infidelidades de adolescencia dolorida...

f) Algunos rincones del Colegio nos alertan de situaciones compungidas y momentos de secretos “cuasi oficiales”.

¡Qué mundo más maravilloso! apasionado y apasionante las creaciones de estas vivas imaginaciones.

Yo me pregunto ¡Por qué se les roban estas vivencias a nuestros niños y jóvenes actuales? ¿Por qué tantos asesinos de ilusiones? ¿Por qué se quiere que sean “viejecitos” los que aún no distinguen lo blanco de lo negro?.

4. Y no porque “cualquier tiempo pasado fue mejor”, sino porque vivisteis el vuestro “apasionado y apasionante” lo recordamos en este Eucaristía y lo ofrecemos juntos al Señor.

5. No puedo terminar esta homilía –ya larga- compartiendo nuestras vivencias, sin  tener una mención especial para MARÍA, para la MILAGROSA, que se encargó previamente de preparar el corazón de unas mujeres -Hijas de la Caridad las llamamos nosotros- que os sirvieron de cunas para velar vuestros sueños, de brazos para rodear vuestros cuellos y sobre todo de oídos y ojos para escuchar “vuestras cosas” y seguir “vuestros pasos”.


Hoy es un día especial, así lo habéis preparado y el Señor quiere regalároslo.


“... Es cierto –dice el poeta Rosales- que te puedes perder en alguna sonrisa como dentro de un bosque, y es cierto que, tal vez, puedas vivir años sin regresar de una sonrisa”


¡Hoy es el día de la sonrisa!


De esa sonrisa


De nuestra sonrisa.  AMEN.

ORACIÓN DE LA MAÑANA
Señor, esta es mi oración de la mañana: Te abro mi corazón con la esperanza de una jornada mejor y más digna de tu amor para conmigo.

Tu conoces lo que ha sido mi vida hasta ayer pero también ves lo que puedo hacer si tu gracia me sostiene.

Cada mañana es una página que se abre y la aurora tiene siempre el color de la esperanza.

Haz que mi vida comience nuevamente con el sol que sale, para inundar el cielo y alegrar la tierra.

Haz que tu luz dé gozo a mi corazón y reavive mi conciencia.

Haz que vea en cada criatura a un hermano que sufre o a una hermana que espera.

Haz que diga, al menos, una palabra de amor a algún amigo y que haga alguna obra de caridad para algún desconocido.

Dame las fuerzas necesarias para superar las dificultades de la jornada.

Haz que el cansancio no me venza demasiado ni me asalte el desaliento.

Haz que sea hoy mejor que ayer y prepare mi mañana mejor que hoy.

Haz que en esta mañana mi vida vuelva a comenzar y florezca en tu luz. Amén.

Ayer, hoy y siempre. Con todo mi cariño

Toledo, 18-X-2008

Cayetana

